
AMPARO MUÑOZ, 
MiSS ESPAÑA 1973

lENE diecinueve aftos y ha llegado a
Madrid llena de ilusiones y con su tí
tulo de Miss España 1973 recién es

trenado a las espaldas. Hace ya un mes 
que fue galardonada con el título de belle
za más importante del país y, hasta ahora, j 
todavía no ha recibido ninguna oferta de j 
trabajo serio. Para ella el título es lo de 
menos. Quiere triunfar, pero solamente por 
lo que vale, al margen de si es o no es gua
pa. Por eso, si no se presenta su oportuni
dad, regresará a su casa sin considerarse 
fracasada. (Foto GARROTE.)

SABADO, 29 DE SEPTIEMBRE DE 1973

LOS JUDIOS
■’’iW-íá
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impertante, el sentido de

(

sea volar alto y llegar lejos, pero, éso sí, enarbolando 
una cualidad determinante, que en estos tiempos no es 
imÉ^niez/wÉ» giwi pacienofau.

traduce en el atropella
miento de sus ideas. Habla 
de prisa y casi sin respiro. 
Un leve acento asturiano 
denuncia su origen. la

María del Rosal és jOís 
mujer aparentemente tran
quila. Su nerviosismo se

charla salta de 
tema.

nen secretos para él, que 
poco a poco me los ha ido

UEVOS

I

GNANI
la

Síí&B

W

ROSU
Si sabes decir el verso, sabrás decir la frase», me 

han dicho re^tidamente... y con gran razón.
María del Rosal. Actriz en ciernes, aunque eón una 

buena experiencia teatraj, porlo que sólo acepta papeles . .
de cUfmdo en cuando. Alta. Mmada gris y tez blanca. No desvelando, 
desea él éxito rápido y desconcertante que otórga un buen 
físico, ©osea aprender, escalar peldaños paso a paso. De-

—Trabajo como secreta- 
ria de dirección en una em
issa de publicidad. Por 
e«o pueda permitirme el 
lujo de tener paciencia. Si 
estás coaccionada por la 
falta de recursos económi
cos tienes que aceptar lo 
primero que te ofrezcan.

Las células cerebrales de 
María deben ser tan gr^s 
como sus enormes o j o s. 
Ptemsa:

en determinados persona
jes. Actualmente me han 
ofrecido varias actuaoiones 
para cierto tipo de café- 
teatro, En la gran mayoría 
de estas obras no había un 
texto propiamente dicho,

damacíón. Los versos de | 
los grandes clásicos no tie

quedaron aquellos dos años 
de duro trabajo, de agota
doras giras por todos les 
pueblos de la provincia de 
Madrid con una eompañía 
de teatro de aficionados 
que patrocinaban el Minis
terio de Información y Tu
rismo y Televisión Espa
ñola.

—Después de estudiar 
très años en el Conserva
torio, comprendí que, sien
do tastos alumnos come 
éramoi^ adeliwitaría muy 
poco. Así que decidí dar 
clases con un profesor par- 
ticuiar. Tuve la suerte de 
encontrar a Pepe Franco. 
Él me ha ido inculcando un 
amor aún más grande a mi 
vocación y» lo qué es más

—Ño creo que la fideli
dad del hombre sea algo 
muy consistente, No me 
importaría que mi iOOl 
me engañase alguna vez... 
si luego me lo confiesa, 
Sey una mujer tremenda- 
meute celosa. Tengo celOs 
hasta de mis amigos... Cla
ro está que procuro dísi- 
mularlos. No creo «n 01 
celos profesionales, por lo 
tanto no me importaría ca
sarme con un compañero 
de profesión.

Mueve las manos con la 
destreza de una consuma
da actriz o con la innata 
elegancia de una mujer de 
mundo.

—Tengo que {uobarme a 
mí misma y a lo» demás

A noticia escueta podría resumir- 
se así: Anna Magnani falleció el 
día 26 de septiembre de 1973 en 

clínica Mater ©ei. de Rema, de

pero sí basante ligereza de 
ropa,., ir de ningún modo uupwfcniui*^ sw^iuv i»o
me interesa este tipo de responsabilidad y de i^-
interpretación... o Io que fesionaiidad. También
sea. Yo entré por la puerta aprendo con loe Franco
grande en el teateo. Fre- algo tan es enrial para «a que puedo. que soy Wi
ciimmente con Glosas. actor cómo es ona buéna vertedera actaiz Foro ’ a

Tías la «puerta grande» dicción y el arte de la de- ^^^ joven que empieza le
es dtfícil demostrarlo. No 
me importa luchar y espe-
rar esa oportunidad; lo te
rrible seriá que me dejara 
llevar por el desaliento o 
el atractivo de tata tuda 
cómoda y apacible en mi 
hogar. Estoy segura que el 
día de mañana me lo re
procharía constantemente, ^ 
y lo peor de todo es que 
sienipre me q«édai^ íla|;| 
duda de lo que puede o no ' 

■ haber sido.
Por todo ello María del 

Rosal, actriz en ciernes, do- 
sea seguir aprendiendo y 
pasa los días repitiendo a 

' ;l©s clásicos, / ■¿>1111

Irma DEGLANK 
Fotos OTEItO

I
i

cáncer de páncreas, a los sesenta y 
cinco años de edad. Pero recaudando 
una magistral semblanza de Indro 
MontaneSi, se podría decir: «Aquí 
está tal cual la vi aquella noche, con 
los negros eabellos desgreñados so
bre la frente sin necesidad de pelu
quero, criblée los cuales brillan los 
ojos duros y tristes dentro de las 
hondas órbitas.»

Con Anna Magnani se ha muerto 
una de las trágicas más importantes 
del último siglo, ©esgarrada, tempe
ramental, diva incontrolable dentro 
y fuera de la escena, apasionada y 
vehemente, déspota y desvalida, pan
tera y jilguero, fue la representante 
de la heroína ipepular romana, «que 
cruza sentim¿ent<& de ternura y amor 
con otros de rebeca y desesperación, 
que llora o ríe, qye vive tanZo sus 
problemas qpmo sus alegrías con una 
rara intte^fsidád, en la que no exis
ten centencíones ni hmites impuestos 
por unas apariencias que tratan de 
disimular o canalizar los efectos en 
orden a unos llamados buenos mo
dales».

En los últimos días, «NannareUa» 
se había estezado, transmutándose 
en un personaje del ©rece. Las oje
ras que nunca la abandonaron en 
vida, eran más violáceas, si cabe. 
Y ella aún afirmó:

—No tengo miedo a la muerte, pe
ro tengo varios contratos firmados 
y quiere cumplirlos.

Eran las postreras ilusiones que 
reviven tras una gravísima interven
ción quirúrgica.

Nacida en Alejandría (Egipto) el 7 
de marzo de 1908, a los cinco años 
su familia se trasladó a Roma. Alli, 
muy pronto, comenzó a ganarse pe
queñas propinas haciendo de apren
diz de can|q^te en las tabernuchas, 
los chiriguintos y las tens^zás de los 
barrios bájíos de la ciudad. Después 
se enrolla en qc^npañias dp » le- 
gua, y la farándula la absariaió por 
competo. En serio, en el teatro co
menzó en 1-939, y con «La riega de 
Sorrento», de Nunzio Malasomma, 
debuté en el cine.

Con ¿a rosa tatuada»
sano

ADIOS,

La iov^n 
actriz quiere 
consolidar su 
rango, artístico

PUEBLO-SABADO

Su primer gran éxito fue «Tenesa 
Venerdi», de Vittorio de Sica, y pon. 
«Roma, ciudad abierta», de Roberto 
Rossellini, alcanzó la apoteosis, en
carnando el espíritu de la Ij^rtad y 
la desesperación en una eiwad hu
millada y oprimida.

Hollywood la reoíama. Y tuvo su 
etapa amerieana. Pero nunca fue del 
todo comprendida, a pesar q^ue ob
tuve el ©soar con «La faga tatuada», 
de ©aniel Mama en Desm^s 
hizo «Vienta sa^aje» y «^e f^i- 
tive kid». junto a Meaion Brgmdo.

Regresó a Italia en oler de multi
tud. Y continuó su carrera de triun
fos. En teatro todavía se cita con 
fervor su interpretación en «Medea» 
en 1966. Ultimamente había realizado 
algvmas series de televisión. Tuvo 
una vida sentimental aps^tenada, tras 
un matrimonió fr^^asaijo con el di
rector rinemat0^4rieG C^Sàped,o Ales- 
san^m, qúie^, j^ óiprií^ le pro- 
nos^ó «tw nunca teria native qn el 
murrate artístico», ^wrió amores apa
sionados con Masei^ Sterate y Ros
sellini. Y ante la iñeompr^sión ge
neral vivió su Iliane amor con Os
valdo Ruggiero, treinta años más 
joven que ella, actor de profesión, con 
quien representó varias obras tea
trales.

Su hijo Luç^ça, de treinta y tres 
años, poliómi^tiee, fue la gran pa
sión de su vida, hasta el punte de que 
renunció a muchos contratos por es
tar junto a él.

Dicen quienen estuvieren a su lado 
que «La Leba», como la llamaba el 
pueblo, luchó con la muerte a brazo 
partido hasta el úlMmo momento. 
Así tenía que ser. Adiós, Magnani.

OLIVER

ei Oscar de Hollywood
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DESCONOC CAPITULO
UNA PACIN

■ El grupo

““ GÜE

temas tan sugestivos como poco tratados 
e, inclusive, por entero desconocidos. Uno 
de tales temas es el de la participación 
de los judíos, especialmente de los perte
necientes ai movimiento sionista, en acue
lla contienda en la que se alinearon, como 
un solo hombre, bajo el pabellón tricolor 
republicano.

EN 1936, la impresión i 
que se tenía sobre los 
Judíos en Europa era 

más bien clásica. Se les < 
reputaba de hábiles comer
ciantes, de usureros, pero 
en modo alguno se intuía 
que bajo aquel aspecto un
tuoso, resignado y humil
de. pudieran vibrar corazo
nes guerreros. Lo más que 
se esperaba de un hebreo, 
por lo que a la senda de la 
violencia respecta, era su 
participación en actos ais
lados de terrorismo, sobre 
los cuales sí que existían 
varios precedentes válidos. 
Pero en cuanto a la fogo
sidad bélica, parecía sote
rrada para siempre en los 
despachos enmoquetados de 
los plutócratas de fe mo
saica y en la miseria sin 
nombre de los «ghettos». 
Los judíos, ésa era la opi
nión general, nunca iban a 
reencontrar los fastos mi
litares de su pasado bíbli
co, cuando el nombre de 
Israel era temido y respe
tado por la ferocidad de 
sus siempre agresivos sol
dados.

Hay que decir, no obs
tante, que durante la pri
mera guerra mundial algu
nos miembros de la comu
nidad hebrea brillaron sir
viendo tanto a los ejérci
tos aliados como a los de 
la Entente. Pero fueron ca
sos aislados, personalísi- 
mos, sin carácter alguno 
desde el punto de vista ra
cial o político. Se sabía 
que este destacado oficial 
o que aquel héroe famoso 
contaba con un ascendien
te semítico. Pero ello nada 
significaba. Habrá que es
perar hasta 1936 y, más 
concretamente, hasta que 
el paréntesis de sangre se 
abre sobre los campos de 
España para ver cómo Ju
díos que se sienten tales, 
que militan en el seno de 
organizaciones propias y 
que poseen objetivos polí
ticos de base confesional 
mosaica, toman el fusil y 
parten hacia el campo de 
batalla. Este será su pri
mer escenario de lucha Un 
escenario que habrá de co-

nectarse con el de la se
gunda guerra mundial y, 
sobre los últimos estampi
dos de ella, con la crisis del 
Medio Oriente, de la cual 
todavía hoy somos tes
tigos.

DESDE EL PRIMER 
MOMENTO

Así como los irlandeses 
pro republicanos y otros 
grupos de coherencia na
cional determinada tardan 
algunas semanas, e inclu
so meses, en dejarse arras
trar por la diana bélica es
pañola, los judíos se en
cuentran ya en la primera 
hornada extranjera que ha
ce acto de presencia en los 
frentes. En el de Madrid, 
formando parte del núcleo 
germinal de lo que habrán 
de ser las Brigadas Inter
nacionales, mueren ya en 
noviembre el hebreo Yung- 
kraut, de Bruselas, caído

OS f^Bw

en el Palacete, así como 
Naomi Weis, originario de 
la propia Palestina, al que 
una granada destroza en la 
Ciudad Universitaria. Por 
cierto que en Paris se ins
taló un museo en su honor, 
en el que, junto con las car
tas y fotografías personales 
de Weis, quedaron expues
tos importantes documen
tos relativos al papel des
arrollado por los Judíos en 
las Brigadas Internacio
nales.

Una buena parte de los 
hebreos combatientes en el 
frente de Madrid no llega
ron hasta él directamente, 
sino por medio de las co
lumnas catalanas, en las 
que se enrolaron tras cru
zar la frontera española 
entre julio y septiembre de 
1936. Tal fue la proceden
cia, por ejemplo, de León 
Inselstein, que moriría en 
la Ciudad Universitaria, y 
de Chaim Eikon, caído en 
San Martín de Valdeigle
sias. Eikon era un perso
naje famoso, revoluciona
rio profesional, huido o ex
pulsado de Polonia, Aus
tria, Bélgica y Francia, que 

Oficial del batallón Tcha- 
paief leyendo un periódico 

impreso en hebreo.
El judío polaco capitán 
Alek, ayudante del general 

Walter.

Salomón Gutman y tres camaradas judíos. Sobre Las gorras ostentan la estrella 
de David. (Continuará.)

militó en el partido comu
nista desde fecha tempra
na y que fue secretario del 
Socorro Rojo Internacional.

LOS POLACOS
Puede decirse que una 

franca mayoría de los Ju
díos entregados a la de
fensa de la República pro
cedían de la Europa orien
tal y, la mayor parte de 
ellos, de Polonia. Ya en la 
columna Libertad Ca,tala- 
na, constituida al poco de

■ Participa
ron ya en los
primeros 
combates por 
la defensa 
de Madrid
estallar la guerra, los vo
luntarios polacos, un 15 
por 100 al menos de los 
cuales eran hebreos, for
maron dos grupos autóno
mos que recibieron los 
nombres de General Wro
blewski y Jaroslaw Dom
browski; dos héroes de la 
Comuna parisiense de 
1871. El batallón Dom.

Escribe
VICENTE
TñlON

mas numeroso 
vino desde 
los «ghettos» 
de Polonia

browski, después de dis
tinguirse en la batalla de 
Guadalajara, se convirtió 
en brigada, pues las espi
tas del voluntariado eu
ropeo oriental, y de mane
ra particular del polaco, 
se mantuvieron bien ser
vidas a lo largo de casi 
toda la guerra.

Provistos de tal contin
gente humano, los polacos 
dispusieron de sus propios 
órganos de Prensa, desta
cando, entre ellos, los pe
riódicos «Dombrowszczak» 
y «Naprzod», siendo re
dactor Jefe de este último 
el Judio Josef Rubinstein. 
Este Rubinstein pereció 
en Villanueva de la Caña
da, Zaragoza, al pie de su 
ametralladora, cuando to
maba parte en una de las 
acciones del batallón pola
co Palafox.

A Juzgar por los docu
mentos de la época, entre 
los Judíos polacos, la gue
rra de España supuso una 
especie de descarga eléc
trica. Centenares de ellos 
abandonaron el país para 
viajar a la lejana Penín
sula Ibérica pese a que, 
por un decreto del Gobier
no de Varsovia, todos los 
que se expatriaban per
dían automáticamente su 
nacionalidad, quedando 
reducidos a la condición 
de apátridas.- A despecho 
de ello, en la prensa he
brea se publicaban nume
rosas cartas de aspirantes 
a voluntarios, incluso de 
mujeres. Leo en una de 
éstas:

«Tengo veinticuatro años, 
soy modista. Tengo traba
jo, pero no puedo conti
nuar en el taller. Quiero 
ir a cuidar heridos, ni
ños... Digame, señor re
dactor, cómo Sé puede pa
sar la frontera; el consu
lado español se niega a 
darme el pasaporte. Ayer 
intentamos obtenerlo trein. 
ta personas, habitantes de 
Ozorkow. Todos éramos
obreros 
dustria

Judíos de la in- 
textil>

PUEBLO-SABADO
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AMPARO MUÑOZ 
LA MUJER MAS BE
LLA, OFICIALMENTE, 
DE ESPAÑA EN 1973
NADIE me ha 

ofrecido hasta 
ahora un traba* 

jo serio. Llevo en 
Madrid varios días 
en busca del éxito y 
hasta ahora lo único 
que estoy haciendo 
es gastanne el dinero 
que me dieron con 
motivo de haber si* 
do elegida Miss Es* 
paña 1973. Total, 
cien mil pesetas. No 
me quejo. Ni tampo
co quiere triunfar en 
la vida por ser más 
o menos guapa. Pero 
que nadie crea que 
por el hecho de ha
ber ganado un con
curso de belleza ha 
cambiado mi vida.

Quien así me ha
bla es Amparo Mu
ñoz. Tiene diecinueve 
años y es malague
ña. Antes de haber 
sido proclamada 
Miss España en 
Lanzarote, había si
do galardonada con 
el título de Miss Cos
ta del Sol. Llegó a 
Madrid hace unos 
días llena de sueños, 
de esperanzas... Co
mo casi todas las 
muchachas que se 
presentan a estos 
concursos, a ella tam
bién le gustaría ser 
actriz de cine.

—¿Sólo por haber 
ganado el concurso. 
Amparo?

—Ni mucho menos. 
Creo que el ser Miss 
España es simplemente

tints
DE UNA

una oportunidad. Pero 
no quisiera que por ese 
mero hecho me dieran 
un papel en una pe
lícula. Me gustaría, sí, 
que me hicieran una 
prueba. Pero si no sir
vo, prefiero volverme a 
casa.

—¿Fracasada?
—¿Por qué?
—Es difícil, creo yo, 

volver a casa, al anti
guo puesto de trabajo, 
a la vida cotidiana, lle
vando sobre las espal
das el título de Miss 
España...

—Para mí, por lo 
menos, no es así. El tí
tulo de Miss España 
puede ser un trampo
lín en la vida, la puer
ta que se abre para 
asomarte al futuro y 
poder contemplar un 
horizonte más risueño. 
Si una lo alcanza, bien 
está. Si no lo consigue, 
si no puede traspasar

■‘No me siento ira

vía un trabajo
seno

casada porque 
nadie me haya 

ofrecido toda-

esa puerta, el contem
plar lo que tuvo a su 
alcance creo que es su
ficiente. Si no hubiera 
conseguido ese premio, 
esa distinción, a estas 
horas viviría una exis
tencia tranquila, pací
fica, sin sobresaltos, 
pero también sin ilu
siones.

Amparo Muñoz tiene 
unos ojos verdes, a ve
ces; a veces, grises; a 
veces, de un color in
definido... Creo que eS 
lo más bonito que tie
ne en su cara. Porque 
sus ojos, además, son 
limpios.

Hace ya muchos 
años, cuando comenza
ron a celebrarse en Es
paña estos concursos 
de belleza, la sociedad 
puso el grito en el cie
lo. Se acusó a los or
ganizadores de consi
derar a la mujer como 
un objeto. Aun hoy, 
muchas voces se alzan 
contra esos concur
sos. Quien vive ale
jado de este mundo 
piensa que hace falta 
mucho valor para po
sar de mil maneras dis
tintas, en un intermi
nable desfile, ataviadas 
con distintos trajes y 
con bikini. Se dice que 
la mujer ha nacido pa
ra otra clase de em
presas. Pero los con
cursos proliferan. Si 
antiguamente sólo las 
mujeres más o menos 
desenfadadas se presen
taban a estos concur
sos de belleza, hoy ya 
es corriente ver en 
ellos jóvenes que nor
malmente trabajan en 
grandes almacenes o 
como secretarias; jóve
nes, en una palabra, 
que llevan una vida 
normal. Así era Am
paro Muñoz hasta ha
ce sólo unos meses.

—¿Por qué te pre
sentaste a este con
curso?

—Primero fueron las 
propias amigas, las 
propias compañeras de 
trabajo. Yo era secre
taria en unas oficinas. 
Ahora lo he dejado. Pe
ro todos me decían que 
podía presentarme. 
Aquello me parecía un 
juego al principio, y lo 
tomé a broma. Y a bro
ma me presenté a la 
primera eli minatoria, 
en Málaga. Y salí ele
gida Mis Costa del Sol. 
La cosa, entonces, se 
puso un poco más se
ria. Comprendí que ya 
no era un juego y que 
había que seguir, de 
acuerdo con las nor
mas establecidas, has
ta el final. Mis padres, 
sobre todo él, ofrecie
ron cierta resistencia. 
No sé... Quizá el hecho 
de posar en bikini an
te unos señores desco
nocidos le diera un po
co que pensar. Pero 
comprendió nror<n que 
aquello hoy ya no tie-

ne importancia. Hoy to
das las chicas de mi 
edad van a las piscinas 
y a la playa con bi
kini.

En el extranjero, las 
muchachas que se pre
sentan a estos concur
sos tienen dos alterna
tivas. O triunfan luego 
en el cine, o como mo- , 
delos publicitarios, o se 
pierden en las grandes 
ciudades. Estamos har
tos de que nos presen
ten historias de mu
chachas que abando
naron sus pueblos en 
busca de la fama y de 
la gloria, y que, tras los 
primeros fracasos, no 
quisieron volver a sus 
casas y terminaron de 
cualquier manera per
didas en el barullo de 
las grandes urbes. Pri
mero cedieron en lo pe
queño, engañadas por 
los «halcones», que les 
prometieron el oro y el 
moro. Luego tuvieron 
que ceder un poco más.

—Depende —nos di
ce Amparo— de las ilu
siones con las que una 
chica se presenta a es
tos concursos. Yo creo 
que hay que tomarlos 
como lo que son. No 
tienen por fuerza que 
ser decisivos en la vida 
de una mujer. Pueden 
ser un sueño pasajero 
y pueden ser definiti
vos. Pero, en ambos ca
sos, lo que importa es 
la personalidad. Y yo 
no quisiera, por nada 
del mundo, perder mi 
personalidad.

—¿Y tu i n ti midad, 
Amparo? ¿No crees que 
la has perdido?

Duda unos momentos 
en contestar.

—Bueno, creo que la 
he perdido un poco.

—¿Lees todas las en
trevistas que te han 
hecho, todo lo que han 
contado de tu vida?

—No. Hoy no quiero 
leer nada. No te enfa
des —me dice—-. Pero 
muchas veces han in
ventado cosas que yo 
no he dicho. O, al me
nos, las han interpre
tado mal. El otro día 
me preguntaron si yo 
creía que dos jugado
res de fútbol, cuando 
chocan, se hacían da
ño. La pregunta, creo 
que era un poco infan
til. Lógicamente, tienen 
que hacerse daño. Y ya 
ves, dijeron otra cosa 
muy distinta de lo que 
fué mi respuesta.

—¿Te crees guapa?
—Han dicho que sí.

Yo, sinceramente, creo 
que soy una chica nor
mal. Hay otras muchas 
que son más guapas 
que yo, y muchísimas 
más las que son como 
yo.

—¿Por qué ganaste 
tú, pues, precisamente 
el concurso de Miss Es
paña?

—No lo sé. Aunque 
si me detengo a pen
sarlo, creo que fué por 
la naturalidad con que 
hice todo lo que man
daban.

—Claro, preguntarte

POEBLO-SABADO
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de buena gana.

que sur- 
auténtico

alguna 
no la 
habla- 

extran-

hablado de 
cosa. Pero yo 
veía clara. Me 
ron de salir al

enamorados 
gen de un 
flechazo?

—^Tampoco

<Si no me llega la oportunidad

a ti si hay trampa en 
los concursos de be
lleza es absurdo, ¿no?

—¿Por qué? Yo no sé 
si hay o no trampa. 
Pero el hecho de que 
me elegieran a mí, qúe 
no llevaba ninguna re
comendación, me hace 
pensar que los miem
bros del jurado han ac
tuado según su crite
rio y nada más.

—¿De qué vives en 
Madrid? ¿Vives sola?

—La verdad, vivo 
del dinero que gané 
en el concurso, de las 
cien mil pesetas. Y vi
vo con unos amigos 
de casa.

—¿Qué hiciste con 
el dinero?

—Bueno, mi herma
no cogió un pico para 
una motocicleta... Mi 
madre cogió otro pi
co... Yo otro...

—^Entonces, ¿cuánto 
te queda?

—No lo sé. Yo no 
llevo las cuentas. Greo 
que no quedará mu
cho.

—¿Qué harás cuan
do se te acabe?

—Si cuando ese mo
mento llegue no he 
encontrado un trabajo 
a mi gusto, volver a 
casa.

—¿Qué es el amor 
para ti?

—Lo más importante 
de mi vida. Es tan im
portante, que creo que 
es la única cosa sobre 
la que no se debe 
bromear.

Amparo Muñoz es la 
mayor de seis herma
nos. Su padre trabaja 
como profesor de una 
escuela de artes y 
oficios de Málaga. 
Ahora, todavía su des
tino está pendiente de 
un doble hilo. Por una 
parte tiene que acudir 
al Concurso de Miss 
Universo, en Londres, 
y al de Mis Mundo, 
en Brasil. Dos caminos 
que pueden abrir nue- 
vas posibilidades en 
su vida. Se lo digo y 
vuelve a reír.

—Iré porque eso 
entra en las condicio
nes que aceptamos 
todas las que hemos 
participado en el con
curso. Pero no me 
hago ilusiones. Si, por 
casualidad ganase, se
ría una auténtica sor
presa para mi.

Así es de sencilla 
Amparo Muñoz. A mi, 
por lo menos, hay dos 
cosas que me han lla
mado poderosamente

no me dió una medalla 
de Jesús del Gran 
Poder. Y me dijo: «No 
la abandones nunca.» 
Pues bien, siempre que 
he pasado, desde en
tonces, por un momen
to de apuro o un 
momento difícil, la he 
llevado en la mano. Y 
me ha ido muy bien. 
En realidad, me parece 
que hay una contra
dicción entre ser su
persticiosa y tener fe 
en Jesús del Gran Po
der. Pero...

Le digo a Amparo 
que ella ha conquista
do el título de belleza 
más apreciado en el 
país. Que hay muchos, 
sí, pero que el de ella 
es el más importante. 
Y le hace gracia cuan
do le digo que no hay 
un solo festejo ya en 
todo el mundo, que no 
nombre a su «reina» o

que espero, regresare a casa 
sin ninguna clase de complejos»

Un trabajo a su 
gusto... ¿El cine? ¿Pu
blicidad como modelo?

—Me da lo mismo. 
Yo no aspiro a cosas 
que sé que no puedo 
hacer por falta de pre
paración.

—¿No has recibido, 
«i serio, ninguna pro
puesta de trabajo? Lo 
lógico hubiera sido 
que nada más cono
cerse tu nombre hu
bieran llovido las 
ofertas sobre ti.

—Bueno, me han

jero con una firma 
para hacer publicidad. 
Pero yo no aspiro a 
eso. Te repito que 
quiero solamente un 
trabajo normal.

—¿Y del amor? 
¿Tampoco has recibido 
propuestas de esos

la atención en ella. Su 
sencillez y su sinceri
dad. Tiene diecinueve 
años y, repito, muy 
limpios los ojos.

—¿Qué vida llevas 
en Madrid estos días?

—Salgo poco. Cuan
do me llaman para ha
cerme una entrevista 
y una o dos veces que 
he ido al cine.

—¿Qué libro es el 
último que has leído?

—<Chacal». Pero ha
ce ya más de un mes 
que no leo ni una li
nea. No tengo tiempo. 
Todo ha ocurrido y 
está ocurriendo tan 
deprisa...

—Dime, Amparo, un 
secreto en tu vida.

Se calla. Baja los 
ojos y comienza a ju
guetear con un papel... 
Duda. No sabe o no 
quiere responder.

—A lo mejor crees 
que es una tontería 
—dice al cabo de un 
rato—. Pero soy un po
co supersticiosa. Cuan
do salíamos hacia 

' Lanzarote, mi herma

a su «miss». Ella no 
sabe que estos concur
sos cada día se reali
zan con más dificultad. 
Casos ha habido en los 
que se han presentado 
muy pocas aspirantes. 
Casos, en los que nin
guna. Y casos, en los 
que se ha tenido que 
echar mano de otras 
chicas que nada tenían 
que ver con los con- 
cürsos ni con su fina
lidad. Pero es así.

Luego, Amparo, se 
sube a un caballo. 
Monta con gracia, co
mo si toda su vida 
hubiera sido la de 
una consumada ama
zona. Pero, poco des
pués, me confiesa que 
ha montado muy po
cas veces a caballo.

Y me confiesa otras 
muchas cosas. Ella 
misma reconoce que, 
quizá, su mayor defec
to sea que tiene con
fianza en todo el 
mundo.

Cuando le pregunto 
si la reconocen por la 
calle, me pregunta ella 
a su vez:

—¿Por qué? —Y abre 
mucho los ojos. Sabe 
—y promete no olvi
darlo nunca— que su 
«reino» es demasiado 
fugaz, demasiado pa
sajero. Y está conven
cida de que sólo un 
azar la ha llevado en 
un instante del ano
nimato a la fama y a 
la popularidad. Por eso 
es feliz, aun cuando ya 
le quede muy poco di
nero para seguir espe
rando una oportuni
dad.

ARLEQUIN 
Fotos GARROTE

La Voz de los Arabes,

Ul H E REN Cl A DE
NASS
A YER se cumplieron tres años. 

Gamal Abdel Nasser, hijo de 
un funcionario de Correos de

Egipto, que llegó a polarizar el des
pertar del inundo árabe, caía fulmi
nado por un ataque cardíaco. Sobre 
su cuerpo pesaba una enfermedad in
curable y sobre su espíritu la tragedia 
que había asolado a los palestinos 
exterminados con «napalm» por los 
jordanos. El, que quiso unir a todos 
los árabes, hizo su último servicio a 
su ideal sellando el pacto entre Ara
fat y Hussein, en El Cairo. Fue el 
penúltimo de sus actos políticos. Y, 
como siempre, había llegado tarde. 
La matanza ya se había consumado! 
Ahora, a los tres años de su muerte, 
Nasser, el hombre que devolvió la 
dignidad perdida a todos los árabes, 
desde el Eúfrates al Atias, se ha 
convertido en símbolo. Un símbolo 
que ya no puede fracasar. Un símbolo 
que, como el Cid, ganó su última ba
talla cuando ya estaba muerto.

^ A los tres años de su muerte, 
siguen sin resolverse los 
problemas del mundo árabe

SE ha escrito mucho 
sobre la vida del 
«Rais». Y sobre su 

muerte. Se han aireado 
sus fracasos —la unión 
con Siria, la expedición 
al Yemen, los acuerdos 
con la Unión Soviética, 
la caída de Ben Bella, su 
íntimo amigo; la guerra 
de los Seis Días, la clau
dicación ante el Plan 
Rogers...—. Y poco se ha 
dicho de la nacionaliza
ción del Canal de Suez, 
la galvanización de todos 
los árabes, la identifica
ción con su pueblo, 
la creación del Tercer 
Mundo... Fueron dieci
ocho años de luchar con
tra todo y contra todos. 
Y, en el fondo, un enor
me desengaño. Sabía, 
desde el principio, como 
dice en su «Filosofía de 
la revolución», que hasta 
su propio pueblo, en vida, 
estaba contra él. Quiso 
hacer mucho en poco 
tiempo. Porque la libera
ción de un pueblo sojuz
gado durante siglos, ne
cesita siglos. Y él quiso 
hacerlo en meses, en años 
a lo sumo.

El día de su muerte 
había ido a despedir al 
aeropuerto al emir de 
Kuwait. El día anterior 
había sellado la efímera 
y fingida paz entre los 
guerrilleros palestinos y 
los jordanos. Cuando lle
gó el momento de ir al 
aeropuerto se sintió muy 
cansado. Le aconsejaron 
sus íntimos que suspen
diera el protocolo. Pero 
temía que su ausencia en 
la despedida del emir 
fuese considerada como 
un desaire. Cuando volvió 
a su casa confesó a Tahia, 
su mujer, que tenía mu
cho sueño. «Sólo quiero 
dormir —dijo—; dormir 
mucho tiempo.» Meses

la emisora que él fundó, 
comenzó a emitir salmos 
del Corán. Y el mundo 
árabe, desde el Atlántico 
al Golfo Arábigo, quedó 
consternado, huérfano. 
Las masas de El Cairo, 
enloquecidas, arrebataron 
el féretro al grito de 
«¡Gamal, tú estás vivo!».

A sus espaldas dejaba 
Nasser, al desnudo, la 
fragilidad que unía a los 
distintos regímenes ára
bes; la idiosincrasia de la 
nación egipcia, sobre la 
que pesaba la carga de 
tres derrotas contra Is
rael. A sus espaldas de
jaba Nasser cien millones 
de almas que habían des
pertado a su llamada de 
dignificación del pueblo 
árabe. Y, al mismo tiem
po, rivales poderosos pa
ra los que el Rais era un 
a liado incómodo. La re- 
rencia era doble, pues: por 
una parte, la tarea de re
conquistar los territorios 
arrebatados en 1967 por 
Israel a Egipto. Por otra, 
su idea de panarabismo. 
Inmediatamente, la Pren
sa de todo el mundo co
menzó a hacer cábalas 
sobre su sucesor. El Sa
dat se confirmó en la 
presidencia de Egipto. 
Pero al mundo árabe, 
¿quién le conducirá aho
ra? Unos apuntaron ha
cia Bumedian, endurecido 
en la independencia ar
gelina, pero demasiado 
distante del Nilo. Otros, a 
Feisal de Arabia, rico, 
astuto, pero maniatado

antes le habían aconse
jado que abandonase su 
trabajo. Pero él consideró 
que su pueblo podía in
terpretarlo como un 
abandono ante la serie 
de adversidades que le 
habían echado encima 
norteamericanos, soviéti
cos, judíos y hasta sus 
propios hermanos árabes. ' 
Y estaba condenado. 
Cuando se acostó, Tahia 
llamó a su médico perso
nal. Sólo unos cuantos 
íntimos, entre los que se 
encontraba el actual Pre
sidente de Egipto, Anuar 
El Sadat, entraron con el 
médico en la habitación. 
Nasser había cerrado los 
ojos. Parecía dormir pro- 
fundamente. Pero ya no 
despertó. Cuando el mé
dico certificó su muerte,

por intereses norteame
ricanos en su rico sub
suelo petrolífero. Algunos, 
los más soñadores, creye
ron que Hussein, cuña 
occidental conjugada con 
los intereses israelíes, sal
varía la cara con una 
paz honrosa. Los demás 
no contaban. Hassan II 
de Marruecos no goza de 
popularidad fuera de su 
territorio; los sucesivos 
golpes de estado sirios, 
inhabilitan a cualquier 
dirigente de este país pa
ra una labor tan enorme. 
Lo mismo pasaba con 
Irak. Los emiratos, ricos.

son débiles. Burguiba ha
bía perdido demasiado 
tiempo...

Hacía falta un visiona
rio, un iluso, un soña
dor... Hacía falta un poe
ta. Y aquel que con más 
encendido entusiasmo 
había aprendido el «nas- 
serismo», el joven coro
nel Gadafi, blandiendo 
en una mano el Corán 
y en la otra su petróleo, 
recogió la antorcha de 
las manos del recién fa
llecido caudillo. Pero El 
Gadafi no tiene otra co
sa que su ímpetu, su ju
ventud, su fe, su hones
tidad, su sinceridad, Y 
ése es un pobre bagaje 
para librar la batalla de
cisiva, Gadafi podrá mo
ver los pueblos con su 
palabra arrebatada, po
drá erigirse en director 
del concierto árabe, dan
do la cara frente a unos 
y otros, Y pasará a la 
historia como un visio
nario que siguió los pa
sos de Nasser, Pero para 
vencer en el terreno po
lítico, a El Gadafi le falta 
mala fe, picardía,,, Y su 
voz se cansará de clamar 
en el desierto, Y le se
rían necesarias mucha 
sangre fría, mucha sere
nidad y mucha tenaci
dad, que sólo las dan los 
años y la experiencia de 
los fracasos. Mientras 
tanto, alguien ha de dar 
la cara frente a Israel, 
Y ese alguien, hoy por 
hoy, pese a la oposición 
interna, que la hay, es 
Anuar El Sadat, El Nilo 
atrae a los árabes de to
do el mundo como una 
segunda Meca, Y hasta 
que Gadafi encienda el 
corazón de todos los pue
blos árabes, Sadat tendrá 
que hacer frente a la 
realidad. Con dinero, sí, 
y buenas palabras. Pero, 
en realidad, solo. Si pien
sa como egipcio, tendrá 
que traicionar a los ára
bes, porque si quiere re
cuperar el territorio per
dido, el Sinaí, tendrá que 
abandonar a los palesti
nos, verdadero agluti
nante hoy del mundo 
árabe.

LA herencia de Nasser pesa mucho... Hoy, vivo, ni 
siquiera él hubiera podido soportaría. Sólo muerto 

puede ser su heredero. Y que su símbolo, los ideales 
por los que luchó y a los que entregó su vida, sean 
de nuevo el revulsivo que aune voluntades, que sirva 
de ejemplo para todos los jóvenes de su amplia patria 
—del Eúfrates al Atlas—, sigan su ejemplo y puedan 
conseguir en el futimo lo que hoy sus dirigentes no 
saben conseguir: la unidad con la dignidad.

La herencia de Nasser pesa demasiado. Y es cu-
rioso, sólo su sombra, su sombra de gigante, puede 
llevaría sobre sus hombros. El sólo puede ser su propio 
heredero.

Fernando LATORRE
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PARAÍLINVIERNO»

i '''I
del «pté-áporút*», príflcípaímente.
■ te» tnatetiaíe», »m ter i«>bJe«-ttofcJes> 
deben sexar de una» caracteristicas 
mu> aspecbiet pata «er, en ^one»

ÍÁrsee '^®^ detadae* parta» ï 
bebantes de (tea ansawura, attente» 
de colore» attacdeos y diverto» mate» 
date» de cítetat y plástico, stet et com
ponente de la mecería de estes ber» 

^ n^^ d»e petites» ya > ^ 
,■ mes teche, encarecer e enriquecer te

VB# S^d’tadtteït el «íenfant» 
terr&íe de te meda francesa, te 

|: * creador ites siteemá» reyotecio* 
t - «ártos. dérdro de este atrevido mun- 
? ¿de de bteteza fementea. eareco que 

’, ennpíeza a claudicar. Queremos decír

naia «fe ti»» mil pesetas no *• fe pue* 
da encarecer con «n «dome da cinco

|. que toda «ea awfoefe que fe hbo «n- 
I^ïtiat ea .«{'mundo de, fe muda —porque 
i ~p»t»cfe que /eto»c^ fea afetimae 
f í precqueebídee come fedíspehsabtes ^^

NA SEÑORA

ITAYLOR

•¿Tanto ha dicho?

SI si IS

I —^Siente usted el jpiacer del dinero?

* A entrevista con esta señora es, na- 
^ tuzaimeote, una entrevista-ficción. 

No por nada, no. Es que, cuando

" „?—Y«(, I am. (El intérprete: «Dice que 
«te padre tiene un barco. fMecaehfe en

1

1 —La señora dice que mayormente le
1 asuste la política. '
| —¿Disgustada por no llevar» ningún
f- premio en San Sebastián?
B —1 am hungry. (El intérprete: «IMce
| fe señora que no se droga».)
Ii- ' w-JPo» vafe., ■ ’

| >91^ a casa, una servidora de ustedes 
!se encontraba jugando al bridge y no 

p^^dp: atendería Liz repitió su llamada 
11^0 cuatro veces. De verdad fue irn- 

F Ç^tee acceder a sus peticiones, y, por 
t te»» que insistía, me era imposible de- 
| la partida. 
f? , —¿Es usted feliz?

^ , —O, no. I like the country. (El intér-
^ pteïteSl «Dice que ”¡011, no!”, y también 
1 lite dicho una cosa que se me ha esca- 
1 pftdo».) - . 
(; —¿Dónde está Burton ahora?
I'S;„-lIe fe in: Roma. (El intérprete: «Dt- 
f^ «te que fe ha perdido la pista».) 
r^^áí.-^ arda todavía?

—< do not (El Intérprete: «Dice que 
«te ainte, aguas mil».)

-Z —¿Se casará usted con te mifianerk»

- —Prohehiy. (El intérprete: «Dice que 
WoÆ».)

—¿De qué película se siento más sa- 
Otefecha?

—1 think that «Cleopatra». lEl intoPu 
Iterato: «Dice que guarda un recuerde 
^to^peclal de «Vente a ligar a Alema» 
, iria», son Alfredo Landa.»)
t. —¿Se lleva usted bien con su nuera? 
B —Very Vítei. (El intérprete: «Dice que 
^ éStima vez tuvieron una pequefia dis- 
«testât pero, vamos, sin importancia».)

•. —¿Cuál es su «hobby». Liz?
—My hobby fe the Real Madrid. (K 

1' tetetepreto: «Eso ya lo ha entendido, ¿no? 
r^t* ■eñora no toma café».)
^ —¿Cuánto tiempo invierte ^ maqui- 
|í:^^í5^e hour, five minutos, seventeen 

Í¿'béc<md8. (El intérprete: «Dice que ma- 
iS^dro no hay más que una, afortunada- 
feiiento».)
t ' —¿Tiene usted asegurados sus ojos? 
R^ —Yes. (El Intérprete: «Dice que te, 
|f -- Wl^^ por dos millones de pe- 
^iteladr pero que en realidad se merece 
fesmte, porque ahora todo se cotiza y, 
L tetero, tela se da cuenta. Pero dice que 
^^ étooro no le importa y que será feliz 
| comido pueda diterutar de sos nieto- 
iStete^J

|^' —Liz: yes. (El intérprete: «La señora 
L JBea que no».)
& —Señora, ¿le guste España?
R —Oh, Spate fe beautiful: Behnonto, 
p. Msaedete, Joselito, «K Luto»... (fato»- 
pípnetoc «Eso, eso».) 
fe?-—¿S« lado fotogénico?

' —The left (El intérprete: «Perdone, 
B- poro no se fe puedo traducir».)

^—iVonga- ya, hombre! 

K 
B

fcefewe»,?^ -»^ ediefett •,««# 1««- joyas- 
/' bfetttería fes óúe nos tiaen -a ese Yves 
^ Saíi«4.attrent eoametenet Creemos, 
A afe embarre, que detiés del nombre 
1, de! joven francés está fe économie »a- 
t; -needa de qaren. sencrUawento, compra 
fe el- itroyaity» o marca registrada para 
5 - crear objetos oue distan medio da as- 
J ,fer teaifeados, en en diseño, por fe 
B-¿ntotoa qua presentan.
1- Ralph Bértzaque, el atractivo y em 
A: cantador cortessionarto da esta firma 
X en Madrid, pee ha presentado esas jo- 
J yae refecíentea y jóvenes oí» sirven 
¿ :?para reafear el encanto femamno. paro 
^ qae en pocas ocasirmea irán aeompa- 
^ ^fiaad» a te» conjuntos basa da Yvas 
^ SaíntLaurent, Estas joyas, dentia de un 
B'efetittna nuevo da hacer Mamatívo el 
¿/mccesorfe, «etim perfectowettto hen- 
?: manadas con trajes de fe Enea scacHfe
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OTRO ‘ PRET A PORTER”
n-Ji

4''W"

MAQUILLAJE PROTOTIPO
fl/ico-

Los ojos son parte importante en 
de toda mujer. El rime! ha sido
por las pestañas postizas, pero en ambos 
su efecto es digno y destacado. Las som-

la be- 
eusti-

IW 
Ueza 
tuido 
casos

d El coi(»'ete. Todas conocemos su 
da. Además, está de moda.

Â BRIENDO un paréntesis 
O en la presentación dé 
" las colecciones de los 
grandes de la alta costura, 
dedicamos hoy nuestras lí
neas a una firma joven que, 
como tantas otras, se es
fuerza por integrarse en el 
alto mercado nacional. Es 
Conchita Villamitjana, per
sonalizada en tres adjetivos 
contundentes: costura lim
pia, tesón, debilidad.

Los modelos que ha pre
sentado esta firma con vis-

fOMiH^^MMB^M^M^ 
superanbastanteatosdel 
año pasada-^^ < lí*^la «n 

sania y buen baçèr, aunque 
falla todavía la 'imaginación 
y la propia creattvidadri Asir 
por- ejemplo, ^^^ í perciben 
WOÜS ^^^^B^BBM^B 
hanyérJ:^zWÍ||Bj^^|¿l^^ 
estampados* en cnanto al 
primero* y laS locuras depor-

Sin

dos o tres modelos 
mente dignos que nada tie- 
nen que ver con el resto de 
la colección. Esperemos que 
te modista coordine p a r a 
pr óxi mas ocasiones sus 
Ideas personalísimas y nos 
ofrezca un conjunto mucho 
más uniformado, sin altiba
jos* At fin y al cabo, hemos 

^podido comprobar, a través 
de algunas prendas, q u e 
s a b e hacerlo con mucha

embargo,

PARA ; , 
El OTORO*

RENOVANDO 
LA BELLEZA

ibi'i

UNA firma, E. B., a la cabeza entre las prin
cipales empresas internacionales de cos
mética, acaba de hacer su presentación 

oficial en España, pretexto que nos da pie para 
hablar, una vez más, de la línea-maquillaje 73.

Reuniendo tendencias y descubrimientos de 
distintas firmas, intentaremos trazar un ma
quillaje prototipo, apto para cualquier activi
dad del día, y que subrayaremos con tonos 
brillantes llegado el momento de la noche.

A) Sobre una capa de base hidratante —más 
nutritivo en el caso de las pieles secas, y as
tringente en el de las grasas— extenderemos 
el maquillaje, que ha de ser fundamentalmente 
claro para no destacar mucho. En pieles muy 
especiales se podrá hacer una ligera conce
sión a los tonos oscuros, pero siempre discre
tamente para no llamar mucho la atención.

B) Existe una gran gama de sombras para 
realzar u ocultar zonas concretas de nuestro 
rostro. No es indispensable su utilización, pero 
siempre hay que tenerías en cuenta. Así, por 
templo, so recomiendan para las mujeres con 
ojeras acusadas, o con carrillos demasiado ro- 
dondeados, etcétera

bras que iluminan el párpado inferior y supe
rior irán en acuerdo con el color de los ojos, 
intentando no caer en contrastes fuertes. Es 
como si a una falda de cuadros marrones le 
acompañamos un suéter fino de color azul ra
bioso. El eye-liner puede suprimirse con toda 
tranquilidad. Los famosas rabillos del ojo es
tán francamente mal vistos.

E) Los labios. Su maquiHaj^ depende de las 
características personales de cada mujer- Así, 
por ejemplo, debemos señalar que se ha prodi
gado mucho la utilización del carmín intenso, 
rojísimo, como en los años cuarenta, pero son 
contadas las ocasiones en que este maquillaje 
sienta bien. En líneas generales debemos decir 
que un color discreto, clarito, subrayado por 
un lápia de tono marrón que sHaeíee el con- 
tomo del labio, es lo máe fa^roreoedor.
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y su "SOPERA"

jer que tiene más gracia los trocitos de hielo po-

París para traermeir a

MI
EL
-La

años en esto 
creo conocer 
público. No 
gente, pero

y sé elegir, 
el gusto del 
seré inteli- 
soy listillo.

—Mira, yo no soy un 
intelectual, porque no pu
de acabar ni el bachille
rato; pero llevo muchos

J. M. AMILIBIA 
Fotos OTERO

—Y además eres un ac
tor rico, ¿eh?

que yo, y dos perros gol
fos que los quiero como 
a personas...

sopera»... No había

«Tiï» ieiiz pensando que
me espera una 
vejez estupenda»

La boca apenas dibu
jada, los ojos peque
ños y la risa siempre 

presente, como un rega
lo, como una gracia ben
decida. Manolo Gómez 
Bur confiesa cincuenta y 
seis años y lleva treinta 
y cuatro en la profe
sión... «Ya me acuerdo, 
ya, cuando empecé con 
diez pesetas diarias; mi 
padre era actor, mejor 
actor que yo, y en casa 
pasábamos bastante ham
bre..., bueno..., pon nece
sidades...» Apaga el ci
garrillo con fuerza y se 
pega un trago de ver
mut. «Veinte años sin 
descansar, con tres fun
ciones diarias, sin vacar 
ciones...; eso tiene que 
tener un premio, ¿no? Y 
lo ha habido: nunca soñé 
con estar donde estoy...»

—Sí, soy un actor rico. 
Creo que en España hay 
bastantes actores ricos, 
pero no lo dicen; otros, 
muchos, podrían serlo y 
no lo son. Es que no han 
sabido guardar, es que 
no han sabido guardar 
dos cuando ganaban cua
tro... En aquellos tiem
pos, terminábamos la 
función y ellos pedían 
champán con pollo, y yo, 
chocolate con suizos, con 
bollos, que era lo que me 
gustaba... Yo siempre he 
ahorrado: cuando ganaba 
mucho y cuando ganaba 
poco. Eso lo saben todos 
los de la profesión. Pero 
no quiere decir que me 
haya privado nunca de 
nada... Ahora me espera 
una vejez espléndida. Soy 
feliz pensándolo. La ver
dad es que me gustaría 
morir trabajando; pero si 
viene una enfermedad, 
ya no me preocupa... No 
he tenido hijos, es lo que 
más siento... Pero tengo 
unos sobrinos preciosos, 
y tengo a los hijos de 
Tony Leblanc, mi gran 
amigo, que son como 
míos... Y tengo una mu-

«La sopera» lleva trece 
meses en el teatro Club. 
Gómez Bur ha vuelto a 
acertar. Dicen que ha 
recaudado más de veinte 
millones en este tiempo. 
Dicen que aún tiene co
media para otro año por 
lo menos.

Para que una comedia 
pegue tiene que tener 
algo así como unas gotas 
de sorpresa, otras gotas 
de argumento, bastantes 
cucharadas de gracia y 

diían ser, siguiendo con 
el coctel triunfal, la elec
ción de los actores apro
piados... Pero la mayoría 
de los autores españoles 
no hacen comedias asi. 
Por eso yo me tengo que 

PARTIDO 
TEATRO Y

ningún autor español que 
me diera una comedia. 
Los tenemos muy impor
tantes, pero algunos son 
muy vagos: se dedican a 
los guiones de cine, que 
es lo fácil... Y hay otra 
cosa importante: aquí, en 
cuanto un autor se hace 
importante, pasa a tra
bajar tres horas al día en 
lugar de doce. Y así no 
puede ser; yo gano mu
cho dinero, pero lo sudo 
como un...

- Bueno, Manolo, tú 
eres un actor de de 'e- 
chas...

—Sí, ya sé que se dice, 
refiriéndose a Tony Le
blanc y a mi, que somos 
unos «viejos fascistas»... 
Y, fíjate, resulta que yo 
fui teniente del ejército 
rojo y estuve en un campo 
de concentración. Cuando 
salí de él empecé a vivir, 
y con este régimen me 
ha ido muy bien; no 
pienso, por tanto, hablar 
mal de él porque, vuelvo 
a repetir, he vivido y vi
vo muy bien. Hay mu
chos chicos jóvenes que 
vienen a hacerme entre
vistas y me hablan de re
voluciones y de que por 
qué no hago teatro re
volucionario. He pasado 
de todo. Que me vengan 

a mí ahora con revolu
ciones. ¿Lo entiendes? Yo 
pago a Hacienda un ri
ñón y parte del otro, co
mo debe ser. Mi partido 
político es el teatro y mi 
familia. De todo lo demás 
soy un puro observador. 
Quizá me haya quedado

POLITICO ES 
 MI . . . . .  

un poco antiguo. Como 
no me invitan a las cenas 
políticas ésas... Yo, en el 
fondo, con quien me lo 
paso muy bien es con 
Tony, que nos reímos de 
todos los q u e^ quieren 
reírse de nosotros...

—Y jugáis al póquer 
fuerte...

—Si, soy jugador, me 
gusta. Pero soy un tipo 
indignante: cuando gano 
soy valiente, y cuando 
pierdo, cobarde. Sé que 
hay muchos actores que 
se acordarán de mi pa
dre. Bueno, fijate que 
Amparo Rivelles dice que 
la eché de España jugan
do al póquer. Y cuando 
juego a la ruleta, lo hago 
a doce números, no a 
uno. Y es que voy siem
pre muy «amarrado», po
quitos a poquitos...

Se ríe como un conejo, 
muy a la chita callando, 
como dicen en mi pueblo. 
En el fondo está pensan
do en su chalet de Villa- 
viciosa, en su jardín, por
que Manolo Gómez Bur 
quiere retirarse para cui
dar flores y plantas. Le 
gusta, según confiesa, ver 
crecer a las cosas. Y ha
cer mjertos.
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¡Cíí.V  ̂:

pai'a obtenerlospuntos, y

C ON la venida de jugadores 
extranjeros ha comenzado 
una nueva era en nuestro 

fútbol, cuyo rendimiento en el 
concierto internacional ha ido 
bajando paulatinamente hasta 
llegar a esta temporada, don
de por primera vez se registra 
un balance totalmente negati
vo. El hecho de que nuestros 
cinco equipos representantes 
en los torneos europeos no 
hayan conseguido el más mí
nimo gol es algo que alarma 
con toda justicia. ¿Qué ocu
rre? ¿Podrán las figuras ex
tranjeras poner remedio a esta 
situación negativa?

PRIMERAS JORNADAS 
BL UCH SE SEÑALARON 
ONCEiíOCHO M ELLOS 

A FAVOR DEL EQU RO

no se vacila en el juego 
duro e ilegal. Abundan las 
faltas en las áreas y me
nudean los incidentes. ¿Se 
han tomado las medidas 
pertinentes, por parte de 
los organismos responsa
bles, para cortar esa du
reza y conseguir que el 
juego se desarrolle correc- 

. tamente en todas partes?
No cabe duda de que 

se han cursado las opor
tunas consignas a los ár
bitros para reprimir ese 
juego duro. Al menos, ésa 
es la impresión que se tie
ne después de las cuatro 
primeras jornadas de Liga 
jugadas. Nuestros colegia
dos están mostrando las 
tarjetas con mucha mayor

»
TAMPOCO puede decir- 

se todavía que la ca
lidad del juego haya 

mejorado mucho. Nos pa
rece que sigue igual que 
hace un año. Debemos aña
dir, para ser justos, que 
aún no han tenido tiempo 
de acoplarse esas figuras 
extranjeras a nuestros sis
temas, Este es, por ejem
plo, el caso de Gunter Net
zer, el famoso internacio
nal alemán, «mejor juga
dor de Europa 1972», que 
necesita adaptarse a un 
juego como el del Real Ma
drid, tan distinto hasta 
ahora del que practicaba 
en su antiguo club, el Bo
russia de Moenchenglad
bach. Queda por ver, por 
otra parte, cuál será el ren
dimiento de Johan Cruyff. 

venida de los extranjeros 
ha sido el reforzamiento

el 
de

defensas por parte 
equipos supuesta- 

débiles Nadie salta 
terreno decidido a

con los árbitros, cuyos errores 
resultado de un encuentro, sino 
ley debe ser igual para todos.

proporcionar un espectácu
lo de buen fútbol. Lo pri
mordial para todos son los

él cambie totalmente 
rendimiento del equipo 
Rinus Michels.

Otra consecuencia de

de las 
de los 
mente 
ya a’

trascienden no sólo en el 
en el futuro de un club. La

René PIÑERO 
Fotos Raúl CANCIO

la

^11^ La diferencia, como puede verse, es fácilmente apre
ciable. Esperemos que siga la técnica de señalaría 

todo..., pero sin equivocarse, porque esos errores cambian 
por completo el curso de un encuentro y su resultado final. 
Y si se castiga con toda energia e inflexibilidad ai jugador 
protestón o excesivamente duro o violento, también es jus
to que la Federación adopte las medidas oportunas para

A

el célebre interior 
des del Ajax, en el 

holán- 
Barce-

lona cuando se incorpore 
a él en encuentro oficial 
Para conseguir a Cruyff, 
el conjunto catalán tuvo 
que realizar el fichaje más 
sensacional —y más caro— 
de todos los tiempos, y es 
justo que los seguidores 
azulgranas confíen que con

Jornada Lanzador Equipo Marc. Fallado

1.* Netzer R. Madrid (loe.) — 1
2.* Echecopar Granada (loe.) 1 —
3.* Clares Castellón (loe.) 1 —
3.* V. Palmes Murcia (vis.) 1 —-
3.‘ Melenchón Elche (loe.) 1 —
3." Germán Las Palmas (loe.) 1 —
3.* Claramunt Valencia (loe.) 1 --
4.* Irureta At. Madrid (loe.) 1 —
4.’ Pirri R. Madrid (vis.) 1 —
4.’ Echecopar Granada (loe.) 1 —
4.'‘ Claramunt Valencia (vis.) 1 —

O sea que, como puede 
apreciarse, se han señala
do ya once penalties en 
Primera División. Diez de 
ellos fueron convertidos en 
tanto, valiendo al club be
neficiario un punto en ca 
da ocasión, aunque en al 
•çun que otro caso el equ;- 
00 iba ya ganando por 1-0 
Resulta curioso observar 
que el único castigo má
ximo fallado hasta ahora 

frecuencia que en tempo
radas anteriores. Otro tan
to puede decirse de los pe
nalties. Hoy día no vacilan 
en señalar el castigo má
ximo, aunque a veces se 
equivoquen en la aprecia
ción, como más tarde ha 
podido comprobarse al con
templar por la pequeña 
pantalla el desarrollo de 
las acciones de juego cru
ciales. También hemos de 
destacar que esos penalties 
se señalan, casi siempre, a 
favor del equipo de casa. 
En cierto modo es lógico, 
si consideramos que el do
minio suele corresponder 
a los clubs que reciben.

Vean, en este cuadro que 
sigue, los penalties sancio
nados esta temporada:

lo fué precisamente por el 
tichaje extranjero mas ca
ro, después de Cruyff. Mai 
aebut tuvo, pues, Netzer 
como jugador madridista

En Segunda Division se 
han señalado hasta ahora 
ocho penalties, todos ellos 
transformados y repartidos 
asi: cuatro en la primera 
jornada (Acosta, dos; Mai 
tin y Rogelio, que fue el 
único visitante), dos en la 

segunda jornada (Estéfano, 
local, y Lorenzo, visitante) 
y dos en la tercera jornada 
(Cuesta, local, y Rogelio, 
visitantes). En la cuarta 
jornada no se señaló nin
guno.

Como puede apreciarse, 
nuestros lanzadores han 
estado acertadísimos, con 
la única salvedad del ya 
mencionado Netzer. El va
lenciano Claramunt y el 
granadino Echecopar, asi 
como el bético Rogelio, 
cuentan ya con dos casti
gos máximos lanzados y 
transformados.

MAS QUE OTRAS 
FEMPORADAS

En las dos últimas tem
poradas los árbitros no da
ban muestras de tanta de
cisión ai señalar el castigo 
máximo, Las cifras hablan 
al respecto.

Si en la temporada ac
tual se llevan lanzados 
once penalties en Primera 
y ocho en Segunda, con to
dos ellos —menos uno- 
transformados, en las cua
tro primeras jornadas de 
la temporada 1972-73 se 
marcaron sólo cinco penal
ties en Primera (García 
Castany, dos; Germán, dos. 

el fkHaje más cara

ddde Gr/ff

se bebías mador* 

macb tOKO castigas 
máximos y en 1971* 
72^ seis, slempie 

a lavar 4e las 
UcaUs salvo o» 

IBI■■l■il■lll

y Esteve, único visitante, 
uno) y otros cinco en Se
gunda (Silvestre, Urru- 
churtu, Eloy y Carbonell, 
todos locales, y Pedro Arna
do, visitante), mientras en 
la de 1971-72 fueron con
vertidos seis castigos má
ximos en Primera (Quinij 
dos; Rivera, Acosta y Fer
mín, todos locales, así co
mo Amancio, visitante) y 
tres en Segunda (Paredes, 
Ortega y Cortés, todos lo
cales) ;
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CAZA Y PESCA

<sr LA DORADA
Una de las especies 

más codiciadas por el pes
cador deportivo a caña

CLASIFICACION DE LAS ARMAS DE CAZA
A pesar de lo expuesto en mi anterior articulo, sobre 

la necesidad de deñnir los riñes por su sistema me
cánico y no por la munición usada, me veo obligado 
a «romper el hilo» del orden que pensaba seguir; debido 
a que algunos amables lectores me piden que exponga 
una clasiñcación general de las armas de caza (de todo 
tipo), con alusión a los cartuchos que usan, respecto 
al animal que se quiera abatir.

Aunque la cosa no es tan sencilla como parece, ex
pongo a continuación mi criterio sobre el tema.

Gon respecto al SUJETO 
(el arma considerada en sí 
misma), la clasificación pue
de ser así:

1’ DE ANIMA LISA — 
Las escopetas de un solo ca
ñón, de dos o de más, de 
cualquier sistema, que pue
den ser: a) Monocañón bas
culante. b) Bicañón bascu
lante. (Superpuesta o yuxta
puesta.) c) De repetición 
manual. (Palanca, trombón 
y cerrojo.) d) Semiautomá
ticas. (Las llamadas <repe- 
tidoras».) e) Especiales bas
culantes de varios cañones, 
f) <Espingardas» o pateras, 
también conocidas por <ca- 
nardieres», de monodisparo 
y gran calibre.

2.® DE ANIMA RAYA
DA.—Todos los rifles que 
disparen cartuchos de fuego

cidad de Africa, Asia o el 
Gran Norte.

5.’ ARMAS RAYADAS 
PARA RECECHO EN ALTA 
MONTAÑA.—Los rifles de 
repetición y monodisparo de 
sistema basculante, que usen 
cartuchos de los calibres 
comprendidos entre los seis 
y los ocho milímetros (en 
medida alemana o decimal), 
de alta velocidad y trayec
toria muy rasante.

6.° ARMAS RAYADAS 
PARA BATIDA EN BOSQUE 
ESPESO O MONTERIA ES
PAÑOLA.—Los rifles semi
automáticos, <express» o de 
repetición manual con car
tuchos comprendidos entre 
el siete milímetros (medida 
alemana) y el 444 (medida 
anglnsajona).

1^ ARMAS RAYADAS

PARA RECECHO EN LLA
NURA O BOSQUE CLA
RO.—Los rifles de repetición 
(principalmente de cerrojo), 
de cartuchos de gran poten
cia y trayectoria tendida, 
<magnum> o «super-ex
press», de calibres compren
didos entre el 300 (medida 
anglosajona) y el 9,3 (me
dida alemana).

8.’ ARMAS RAYADAS 
PARA CAZAS ESPECIALES 
A GRAN DISTANCIA.—Las 
llamadas «varmint» por los 
norteamericanos, concebidas 
para hacer disparos a blan
cos muy lejanos como avu
tardas. grullas, gansos, ali
mañas de pelo, córvidas, et- 
cétei"a Suelen utilizar car
tuchos de pequeño calibre 
con gran velocidad inicial y 
remanente comprendidos en
tre el 222 y el 264 (en medi
da anglosajona), o sus si
milares europeos. Pueden ser 
de cualquier sistema o tipo 
con excepción del «express*.

Eduardo TRIGO 
DE YARTO

Foto BOUTELLIER

y desde la costa es la do- 
3 rada, perteneciente a la 
11 familia de los espáridos. 
â Todo nuestro litoral po- 

see doradas, dándose en 
v^ mayor abundancia a lo 
1 largo de toda la costa ali- 

\3 cantina, valenciana y ar- 
n chipiélago balear; su pe- 

1 so y tamaño es muy va- 
^^^ riable, dándose desde el 
4^ ejemplar de 200 gramos 
p al de cuatro o diez kilos 

de peso.
Sí Durante el verano y el 
".i^ otoño se acercan a las 

costas, llegando a pené
is trar en las desembocadu- 
; j ras de los ríos.
H En la pesca de la do- 

rada es necesario tener 
¿^ mucho cuidado, ya que 
1^5 posee unas mandíbulas 
'^ armadas con dientes có- 
i| nicos y molares fortísi- 

mos, con los que trituran 
; 4 cualquier crustáceo que 
J, pueda penetrar en su 

; )j boca.
í| Se la puede pescar con 

gusano de arena, lombriz 
; j del Norte, lombriz de ve- 
| ta, con cangrejo corredor.

mejillón (desprovisto de 
sus valvas si es grande), 
quisquilla, gamba, etc.

Cuando los ejemplares 
son pequeños, la caña 
más prática es la de 
puntero flexible y de un 
par de metros de longi
tud, debiéndose pescar a 
fondo, con líneas de unos 
dos y medio a tres kilo
gramos de fuerza; con el 
freno del carrete debida
mente regulado a la ten

za, los arrozáles del Ebro 
a su paso por Tortosa, 
etcétera, son algo más 
que un divertimiento:

«PESCADOR», la re
vista de la pesca de 
portiva. Número 25 
septiembre.

¿Qué pasa en el río 
Ebro? Sacamos a la luz 
este artículo del número 
de septiembre de «Pesca
dor» porque, al igual que 
ha sucedido en el Ebro, 
más recientemente ha 
sucedido en el coto de 
Doñana, a n t eriormente 
en el río Urumea, el Ta
jo, y sin pecar de alar
mistas nos preguntamos: 
¿Resistirán nuestra flora

y fauna lo que resta de 
siglo al paso que vamos? 
Es posible que se tomen 
medidas contundentes, 
pero también es posible 
que esas medidas se que
den en meros papeles 
mojados. La caza y la 
pesca son deportes más 
o menos populares —nos
otros creemos que mu
cho—, pero la Naturale-

sión de la línea es sufi
ciente.

Ahora bien, si en la zo
na los ejemplares sobre
pasan el kilogramo de pe
so, las cañas deben de te
ner punteros resistentes, 
sobrepasar los cuatro me
tros de longitud, líneas de 
cinco a ocho kilogramos 
de fuerza y los anzuelos 
empatados con cable de 
acero.

J. A. CECILIA

pueden poner en peligro 
la vida humana.

Las secciones habitua
les parecen consolidarse, 
como ya habíamos co
mentado en números an
teriores. y quizá «El 
mundo submarino» sea 
de las que más atractivo 
reúna para el aficionado 
en general.

Una sección de
Caríns María FRANCO 
v M«rne’ ^neel GONZALEZ

central o anidar como; a) 
Los «express» basculantes de 
dos cañones. (Superpuestos 
o yuxtapuestos.) b) Los de 
un solo cañón basculantes, 
c) Los de tres o más caño
nes basculantes, d) Los de 
un solo cañón de repetición 
manual, de uno o más dis
paros. (Palanca, cerrojo y 
trombón.) e) Los de repeti
ción semiautomática; y f) Los 
especiales de monodisparo, 
no basculantes.

3." MIXTAS.—aquellas 
armas que llevan cañones 
rayados y lisos de compli
cados nombres alemanes 
(drilling, bockbuchsfiinte. et
cétera), y sistema basculan
te tales como: a) Dos caño
nes rayados arriba y uno 
liso abajo, b) Dos lisos arri
ba y uno rayado abajo, c) 
Uno liso arriba y otro ra
yado abajo, d) Uno rayado 
arriba y uno liso abajo, e) 
Otras combinaciones simi
lares.

Con respecto al OBJETO 
(la pieza a cazar), pueden 
dividirse de esta forma;

1 .® ARMAS DE ANIMA 
LISA PARA PEQUEÑOS 
ANIMALES.—Escopetas de 
todos los sistemas de cali
bres comprendidos entre el 
nueve mm. y el 28 «bore».

2 .® ARMAS DE ANIMA 
LISA PARA CAZA ME
NOR.—Escopetas de cual
quier sistema de calibres 
comprendidos entre el 24 y 
el 12 «bore».

3 .® ARMAS DE ANIMA 
LISA ESPECIALES PARA 
CAZA ACUATICA.—Las «ca- 
nardieres», del 10 y ocho 
<bore» (las de mayor cali
bre no son portátiles y es
tán en desuso).

4 .® ARMAS RAYADAS 
PARA CAZA PELIGROSA - 
Los rifles de cerrojo, «ex-' 
press» o monodisparo que 
utilicen cartuchos metálicos 
de calibres comprendidos 
entre el 375 y el 600 (en 
medida anglosajona), para 
abatir determinados anima
les de gran tamaño o fero-

: t

PUEBLO-SABADO

“fli ÚA »1 CAZABORÉSS 
ULOH y PESCADORElS^1

1!

Toledo Una hora y media de Madrid Doce o trece puestos para ojeo de
perdiz durante dos o tres dias seguidos de caza, 
por dias. fecha: 27 de octubre.

Se matan unas 500 perdices

MONTERIAS h

ORGANIZACION FINCA /ECHA

Vista Alegi’e . . 
Vista Alegre . . 
NavaluciUos . . 
V. G. Pastrana 
NavaluciUos . .
Vista Alegre . . 
Vista Alegre . .

«Sierra Alta- 
«Sierra Alta 
«Vallecasar»

Sierra 
Sierra 
Sierra 
Sierra

Morena . 
Morena . 
Morena . 
Morena .

E, C. Orellana . . 
E. C. Orellana . .

El Escambrón» 
La Arañosa» 
El Tolmo» 
Riofrío» 
Los Peñascales» 
«Cerro Cabezaparda 
Las Morenas» 
«El Rapao» 
<Corrbuelos» 
«Fuente del Villar»

20
21
27

2
11

1
2
3
4

17
18
10
11

de 
de 
de 
de 
de 
de

octubre 
octubre 
octubre 
noviembre 
noviembre 
noviembre

de noviembre
de 
de 
de 
de 
de 
de

noviembre 
noviembre 
noviembre 
noviembre 
noviembre 
noviembre

ARMAS

SE VENDE- Rifle F N.
bre 30.06 con visoi

calibre 243, automático. Rifle Mannlicher cerrojo, cali-
Káhles cuatro aumentos. Rifle Winchester, modelo 70,

calibre 30.06 Rifle Mauser, calibre 7.92, con visor cuatro aumentos y funda
Escopeta i N. calibre 16 repetidora, modelo aligerada, nueva. Escopeta 
Remingion modelo 1 100 calibre 12, repetidora. Escopeta Ugarteche, expul
sera rtiodelo 75 calibre 16. . ,

Para cualquier información adicional, dirigírse a «Caza y Pesca» del diario 
PUEBLO.

Ili CONCURSO NACIONAL DE FOTOGRAFIAS
SOBRE TEMAS DE CAZA Y PESCA

BASES
El diario PUEBLO, en colaboración con Foto-Cine LENS, 

convoca el III Concurso Internacional de Fotografía sobre 
ternas de caza y pesca, al que podrán concurrir cuantas 
personas lo deseen y acepten las siguientes BASES;

TEMA.—Las fotografías que se envíen a concurso po
drán pertenecer a las siguientes modalidades deportivas:

1.“ GAZA FOTOGRAFICA o fotografías en las que se 
ofrezcan imágenes de animales salvajes vivos en libertad 
absoluta.

2,* CAZA Y PESCA deportivas en sus diferentes for
mas y ambientes.

ORIGINALES.—Cada concursante, profesional o aficio
nado, sea cual fuere su nacionalidad, podrá presentar to
das las fotografías que desee, sobre diferentes temas o en 
forma de reportaje realizadas en blanco y negro o color. 
Los tamaños serán de 30 x 40, o sus equivalencias, en una 
superficie de 1.200 centímetros cuadrados para blanco y 
negro y en color; un tamaño mínimo de 18 x 24 o sus 
equivalencias. Cualquiera que sea el tamaño de las foto
grafías enviadas a concurso, deberán ir montadas sobre 
madera o cartulina sin margen, debiendo figurar al dorso 
de cada una de ellas nombre y apellidos de su autor, con 
la dirección del mismo y el título de la fotografía.

PLAZO.—La admisión de fotografías para este concurso 
se cerrará a las doce horas del 30 de octubre de 1973 de
biendo ser enviadas al diario PUEBLO, Huertas, 73, Ma
drid-14, o a Foto-Cine LENS, Goya, 27, Madrid-l, indican
do claramente en el sobre: «Para el Concurso Fotográfico 
de Pesca y Caza.»

FALLO.—El fallo del jurado se hará público en la pri
mera semana del mes de diciembre, celebrándose la en
trega de premios a la clausura de una exposición insta
lada en el Club PUEBLO con todas las fotografías selec
cionadas,

PREMIOS DEL III CONCURSO

Copa del DIARIO PUEBLO; copa MINISTRO DE INFOR
MACION Y TURISMO; trofeo Foto-Cine LENS; copa DI
RECTOR DE ICONA; copa de la Obra Sindical EDUCA
CION Y DESCANSO: copa de la FEDERACION ESPAÑO
LA DE CAZA; copa de la FEDERACION ESPAÑOLA DE 
PESCA: copa del CLUB DE MONTEROS: copa de IBERIA, 
Líneas Aéreas de España; copa de ATR FR ANCE; copa de 
SPANTAX. Compañía Española de Cheriers Aéreos: copa 
TOMAS MAESTRE AZNAR: copa de DEPORTAS TODO: 
coca de EL CORTE INGLES; cooa de VIA'RS K’^OA: 
copa de UNION EXPLOSIVOS RIO TINTO S A; co^a 
SOT .THERMIC; copa FOTOGRAFIA PORTILLO; copa AR
MERIA ISMAEL TOMAS; premio GERMAN RAMOS 
CORTES. S. A.; premio CINECO; premio RODOLFO RI
BER: oremio COMERCIAL & INDUSTRIAL ROS; premio 
PARTO A. WEHRLI, S. A.; premio CANO, ofrecido por 
FOCICA, S A., y premio NEGRA INDUSTRIAL.

MCD 2022-L5



0-
is:
se 
ad

s, 
re 
as

rso 
le- 
la- 
m- 
ICO

iri - 
sn- 
ta- 
ec-

V vi^

EXPANSI

programa

GUERRADE LA
DE SECESION

su

el

te

(Servioio de- Documeutacitek)

EL
DE

de 1865).

tereses.

le presentaron las cosas
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oGIGANTISMO»
LOS SU PLENTES

Nada fácil se
a su suplente,
1869), demócrata, sudista, hostil a te se
cesión, que no logró hacer triunfar el
programa de reconstrucción de Lincoln,
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de te reciente nación.

secesión.
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A. JOHNSON: SUPLENTE

LINCOLN

UN OSCURO
CARGO QUE
A VECES
SE ILUMINA

^PRESIDENTE
DE
DE

^CE À PRESIDENTES

O debió hacer muy bien tes cosas, 
Arthur, cuando en 1881 sustituyó a

Garfield, pues al final de su mandato, los
republicanos, que habían gozado desde
el final de la guerra de secesión de una
indiscutida hegemonía, vieren cómo el
candidato demócrata, Cleveland, les roba
ba las elecciones presidenciales de 1885.

De los «Vicepresidentes con suerte» que 
han conseguido «ascender», quizá sea
Th. Roosevelt (1991-1985 y 1905-1909) la
personalidad cuya actuación política ha
tenido más trascendencia: siendo secre
tario-adjunto de Marina del presidente
McKinley, impulsó una política de ex
pansión imperialista de largo alcance.
que sometió al área del dólar a Cuba,
Guam, Puerto Rico, Filipinas, Haití, etcé
tera* Una vez en la presidencia, reforzó
las prerrogativas del Gobierno federal;
más tarde, tras su caída, fundó y dirigió
un nueve partide progresista, ceu

singularmente reformista.

Eli el complejo tejido de las mstfluciones 
políticas hay cargos que padecen de 
una auténtica inflación; su valor nomi

nal supera con creces a su valor real, su
poder simbólico carece de vías adecuadas
para materializarse. La vicepresidencia de
los EE. UU. es una de esas «brillantes mo
nedas políticas de escaso valor»: la presi
dencia del Senado y dei Comité del Gabi
nete de Política Económica, la participación
M el Conseje Nacional de Seguridad, Con
sejo de Asuntos Exteriores y Gabinete son
menguados laureles para quien aparece ante
la opinión pública come el segundo hombro
más poderoso de Estados Unidos.

Pero, do la noche a la manana, una co
yuntura crítica precisa (el fallecimiento, di
misión o incapacidad del Presidente) puede
provocar un vuelco completo de la situación
y elevar a un oscuro personaje, acostum
brado a oscuras funciones, a representante

• ANTES

T YLER (1841-1845) y 
1853) administraron el país durante

te prolongada etapa, casi un siglo, en que
los norteamericanos dedicaron su mayor
esfuerzo a te expansión territorial a
costa de los indios y a te consolidación
de sus instituciones; la política propia
mente dicha quedó en un segundo plano,
y carecía prácticamente de trascendencia,
qué hombre o partide regía los destinos

Sin embargo, en aquella época se esta
ba gestando la estructura económica, cu
yas contradicciones habaín de tener ade
cuada expresión política en la guerra de

bardeos atómicos de Hiroshima y Naga
saki se convirtieron en la nueva imagen

SI Teodoro Roosevelt compensaba 
expansionismo en el exterior con una

política interior relativamente progresis
ta por lo reformista, los vicepresidentes
que se suceden tras la primera guerra
mundial hasta el

tes del reaccionarismo. Coolidge, que 
sale en 1923 del anonimato para acceder
a la presidencia —para la que sería re
elegido en 1925— constituye una perfec
ta encarnación de la Norteamérica ultra
nacionalista. xenofoba, puritana, con
formista e imperialista de aquella época.

Negarse a los imperativos del progreso
es una segura apuesta por el desastre:

de una Norteamérica agresiva, arrogante,
dispuesta a todo para defender sus in

• L. B. JHONSONs EL DE

AL escuchar te canción que Serge Reg- 
giani dedica a las soiqirendentes coin

cidencias entre el asesinato, de Lincoln y
el kennedyane magnicidio de Dallas, uno
duda si te historia camina hacia adelante,
hacia atrás o simplemente se repite. Pero
ante el testimonio de te política con es
casos aciertos de L. B. Johnson, ciertas 
dudas se deshacen y queda clara una
cosa: que la reacción yanqui no retro
cede ante el asesinato de un presidente
en su histórico e impotente deseo por de
tener te caída de un imperio que comienza

en 
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de la amplitud de poderos que la Constitu
ción yanqui concede a la suprema magis

81 la terminología política optase un día
por sustituir la mixtificación por la claridad,
el vicepresidente de los EE. UU. se llamaría
«presidente reserva».

DE RESERVAS 
A TITULARES

E los 38 presidentes que los america
nos han tenido desde que G. Washing
ton recogió los frutos de la guerra

la independencia contra los ingle-
(1789), ocho han llegado al máximo

lesión del titular»; Ty-cargo por ____ .
1er (1841), Fillmore (1850), A. John
son (1865), Arthur (1881), Th. R^se- 
vett (1991), Coolidge (192»), Tru-
man fl945), y L- B. Johnson (1968*, sus-

Los dos primeros pertenecieron al par
tido de los Whige. los dos últimos al de
mócrata, y el resto, al republicano. 
Th. Roosevelt, Coolidge, Truman y L. B.
Johnson no se conformaron con suplir a]
titular durante el tiempo correspondiente,
sino que se encariñaren con el cargo y sa
lieron victoriosos en posteriores eleccio* 
nes presidencies.

Sólo oc suplentes» nícanzuron
cargo por «lesma» del titular

EN 1968 se produce la elección para te 
presidencia de U. S. A. de un vice

DEL PRESIDENTE

EN 1861, bajo te forma geográfica del 
Norte contra el Sur, te industria entra

en guerra contra la agricultura, el libe
ralismo con el conservadurismo, el cen
tralismo con el regionalismo, la libertad
contra la esclavitud. La victoria militar
de los norteños no consiguió convertirse
en victoria ideológica, y fue el presiden
te Lincoln —que había abolido la escla
vitud el 31 de enero de 1865— te prime
ra víctima del resentimiento y te vengan
za sureñas, al caer asesinado cinco días
después de te

a causa de te oposición del Ejército y del

el abuso de la especulación bursátil, uni
do a una clásica crisis de sobreproduc
ción, condujeron al crak del 29», que 
originó la era del «New Deal» patrocinada
por Roosevelt.

La muerte de Rooseevelt, en abril de 
1945, puso en manos del ex vicepresiden

Truman amplísimos poderes: los bom-

presidente aburrido de esperar: Richard
Nixon. Spiro Agnew se convertía así en
«el suplente de un eterno suplente». Tan
to había deseado Nixon el Poder que cuan
do llegó à él se le indigestó, al parecer.
Watergate se titula te comedia triun
fante en Norteamérica, cuyo imprevisible
desenlace depende de una pugna domés
tica en tomo a unas cintas, por cuya po
sesión se tiran de les pelos los tres brazos
del Poder.

Solidario con su superior, Spiro Agnew
ha decidido incorporarse al tinglado, des
viando con un tema marginal la atención
de los espectadores, centrados en el nudo
argumental: unas gotas de enriqueci
miento fácil en base a eerrupctéa ad
ministrativa han vestido a sazonar el ani
mado cotorro del Watergate.

Norteamérica asiste atónita al inquie
tante espectáculo protagonizado por sus 
dos vicepresidentes, lanzados al asalto del
Olimpo del séptimo arte para desublimar
el «cine negro». Los pueblos hacen la his
toria; algunos vicepresidentes de Esta
dos Unidos parecen empeñados en des
hacerla. El desescandalizador que des- 
eecandalice, buen desescandalizador será.

PUEBLO-SABADO
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habrá toros.pro

la locura

MANANA SE RETIRA MATANDO 6 TOROS

buena horaque

Manuel F. MOLES ^

Fute LEOverdad es qee no he ganado

—Creo
para no
Gregorio:
los toros?

—Sobre todo, un torero
honrado y lidiador. Seco co
mo castellano, del corte

la amargura.

—Puen han salido bien las
cuentas. Treinta años felices

ñones cubiertos? Hombre,

Su historiabfte un torero.

frente al toro. Todo está hs-

a la so edad.

onwi ss
LE ha dado ciento y mía vueltas, ha deshojado mil y 

una margaritas. Y en la última vuelta y en la hoja 
final, el resultado, el veredicto, estaba claro: Grego

rio Sánchez, el de Santa Olalla, el que se bajó del anda
mio para verles los pitones de cerca a los toros y a la 
fortuna, dará mañana, en las Ventas, media verónica al 
.pasado y se va a casa para los restos. Estamos en pleno 
trance. En la víspera. La ciática le ha pegado un apretón. 
El champán está en la nevera porque el lunes habrá 
fiesta en la casa. Un traje nuevo para el adiós. Azul, como 

i casi siempre. Unas tijeras que ha preparado Amparo, 
la mujer, para que Gregorio, el heredero, catorce años, 

1 bachiller y dispuesto a no seguir la carrera de su padre, 
É rasure la coleta torera del cabeza de familia. Todo está 

listo para sentencia. Quedan tan sólo seis toros, seis mie- 
1 dos, seis posibilidades de gloria nueva... Y el lunes será 

otra vida.

—¿Se acabó para siem
pre, Gregorio?

—Con toda seguridad. Y 
tengo mis razones para ello. 
Para ser torero hacen falta 
dos cosas: estar loco y ser 
joven. Y yo, con cuarenta y 

.seis años, ni soy ya joven ni
siquiera estoy 
ya toreo poco 
da. Dime tú, 
aquí?

—Vamos ai 
o te echan?

loco. Además 
y no gano na- 
¿qué pinto

matiz. ¿Te vas

—De todo un poco. Me voy 
yo y me echa el paso del 

II tiempo. Los toreros, como to
do, se van acabando. Lo 

^* triste es que el final te Hega 
1 cuando mejor sabes torear, 
li cuando te conoces bien el 
i oficio. A mi edad no eres vie

jo para nada, pero sí para 
vestirto de luces. Hay alguna 
excepción, pero ésa es la re- 
gto. Yo, sin embargo, podría 
seguir, pero actuaría poco. Yo 

É|^ no me engaño y sé que ya no 
intereso al público, porque ya 

^^ estoy muy visto. A la gente le 
®9''®^ *^ ® 1^ jóvenes, a 
los que vienen de refresco y 

3 empujando. Y eso tiene una 
H explicación lógica: ¿cómo me 

voy a arrimar yo igual (pie 
uno de los que empiezan? 
Aunque quiera no es posible. 
Ya te (fije que se me pasó la

cosa. El dinero y el afán de 
colocarmen bien eran razones 
suficientes, y como, además 
conocía menos que ahora lo 
que es un peligro, no lo dudé 
un segundo. Por eso yo me la 
he jugado en las piases como 
el que más, y muchas veces. 
Pero lo que quería decirte es 
que los toreros han de salir 
de las mismas tripas del ham
bre, si no no hay nada que 
hacer. ¿Sabes por qué hoy 
apenas si salen nuevos valo
res?; pues, porque en Espa
ña ya no hay hambre, ni car
tillas, ni racionamiento, y so
bran oficios para llenar el es
tómago y comprarse un co
che. Y cada (fía saldrán me
nos toreros...

—Pues llegamos ai final. 
Envolvemos la fiesta en un 
trapo amarillo y rojo y ye no 
hay espectáculo nacional...

—No, eso no. Aquí las co
sas de la sangre y de la raza 
no hay quien las acabe. Slem-

i « lecura y la edad. Lo énloo 
que cedro es que salga un 
buen toro, y entonces sí c^ 
to doy la batafla a cualquie
ra... Pero eso: ya son venta
jas.

Es seco y claro cuando 
había. Igual que cuando to
rea. Casi dos mil toros se líe 
vó su espada por delante. Ca 
si treinta años con un sote 
objetivo; eJ toro. Pocas cor 
nadas. Algunas muy gravea, 
lina familia con tros hijos. Y 
un fiíU»ro ctoro.

—Decía antes que te ba 
jastes del andamio para me
terte en una plaza...

estas cosas. El torero ha de 
sefir de la nada. Y en aquel 
tiempo mío el andamio era la 
nada. Anda, dime tú: ¿qué te
nía yo que perder? Muy poca

equivocarse. Dime,
¿que has sido en

de Domingo Ortega. Puedo
decute que muy pocos toros
me han. traído por la calle de

—Parece obligado hacer
balance, puesto que llegamos
a te suma total, Gregorio...

en los toros, una familia y
dinero para vivir. Aunque la

te que debía. Ni me admi
nistraron bien; pero tampoco
mos torear, y no siempre. Y

ahora solo depende de los ne-
gocios en que me meta...

No hay mas que hablar. E
Mañana, en las Ventas se ju- g

acaba con seis monologos

to para quien guste escribir-
un tratado de miedo y de glo
ria, de dolor y de gozo. Del
andamio a la fama y vuelta

**l.D triste es que el final liega cuando mejor sabes torear^ 
pero en ese momento ya no interesas a la gente*'
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